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El pago seril siempre adelantado ye» metólico ó en letras idt. 
fAcil cobro—OoriMíspoiisaleaeu París, A. Lorette, rii« Oaiimaitin 
61; y .1. Jones, Faubourg-Montrnaitie, .31. - ; 

ÜGABEliA lUÍÍdZ IZQUIERDO 
PREPARATORIA PAkA TODAl LAS CARRERAS ESPECIALES, MIUTARES, 

CIVILES Y DE LA ARMADA 
17, CALI.K DE B A L . C O J Í K S AZULES, I t 

O A R . T i»^ OE3]Sr A. 

Resultados obtenidos en el año 1896, primero de su existencia 
Af^lJaiNOM APItOBAl>08: 

En Iiif<nitert(i.—'D- Luis Oiiüén"Z y D, Fólix Concsa, (concurso da Mayo); don' 
Julto Sciruray I). Enrique Casas, (id. do Noviembre.) 

En AdniinLitvación Militar.—üon Joaciuin Basilio, I). Eduardo Lafuente y don 
Jos6*3oríafcst(t»rrt5u'í'Sb de'WJVletftSre ) 

ÉjiJiig«7iieros de i»/í/ias.—D, Btóftíardino Rol«ndi. 
í))i\4j^9OT7efiío«.—1>-J»»^! Con.esa y p . Mario Spottorno. 
ji^j^^ffanftrih dé Márina'.^l>. M^^ 
Srt'?rt FaetUüid d,e,Gietí(:ias. —D. Joa^inín Bello. 
Ény'TiisÜtido.-^TH üani<sl Gáníes, D. José Macián, D. Josó Sotcro y D. Enri-

UESn'li''V:—Do -O MJumnos que tv\yo la Academia on dicho periotlo de tiempo, 
fue'i-ou ií''¿b.'ití'*^' 1<5' HIgíitt'Oá'Tte ios cuales iiisrosaron eti Infantería preparados 

en"'á?Wíf"«»e«esi 

• ' " : ^ Í ¿¿ :mTA. ITAt IANO-

ÉiiPlIlSlipP 

• ^ : •'••••:•• > ' i i )9^ , sks ! t«a i fk ! )« ",; 

"̂{jl̂ ir !iii^erl»r ^lft<j^tHu. doeeá» .dio 
botellas.»: , ••:'•""" "'" ';'' 

P9¿la. devolucjóti¡^di5 cada casco se 
íLbónsnttiíf cémiiin»*. ^ ., •., 

,P«pí(̂ iVo,:; Pl^za dê ,̂ <?,vill«rio, núm, 1, 
(Al lado del Teatro Maiquez). 

|I&TIKIALA&RICOl,A 
l*f«iíSfts t»ara vino8."-B<wnl»»s para 

rásiQgg!, riegos, lavar y rociar plantas 
—ííorláíi para poü<)8, laovidas á vapor 
vientó (i' éaballerta.-^Máquinas para ta-
ponftf y limpiar tiortpllas,—Espino ar-
tiilélal para ceroadcMfc—:A.í!ftdoá de ver-

„ t c^c^-~ i )«sgranado^as de"maíz.— 
Vías férreas, wagorietas,' píatafonoas, 
cambios, etc., para trasporte de frutos. 
AwfcdM,.,.lmHie^ picoa.—TuVerías do 

21, CASTELLINI, 12. 

SR. DIRECTOR: 

\Íuy señor mío: Él emprestito se 
ha realizado de un modo admira­
ble; SÍD emt>arg,o, un periódico 
íraocós dice qíi'e los españoles han 
ido ,Rvuy alegres á suscriWrlo, y 
que *l col^rarlQ pqede que estén 
más, tristes, C'e«t eoquet, pero es ino-
ceoiev Como la rique;£ft del Estado. 
no es más que la repi'^aenlaclón 
4el»ríquiBza del país, cuando un 
pue<>ló llenedinero para hafper un 
empréstito, llene para pagarlo. 

Los franceses pagaron la indem­
nización de guerra porque tuvie­
ron con qué, y no hay que decir 
que oo Uftl>ía circulación de bille-

billelede veinticinco pesetas, se ha 
payado en el primer, I)ÍHZO toiip el 
ini|xn'le del empréstito. < 

Esta i)i'ueba efectiva csé l rnejoi-
arj^uméiito contra tb.ia la palabre 
ria de los [)erioiiicos fi'anceses. 

Kl país y el Gobierno han hecho 
cuanto estaba lie Su púH;^, y segu-
ramen(,e la opiníoii Jtaparcíal del 
extranjero esta a nuestro lado. i 

Hay otro síntoma de la potencia 
financiera de nuestro país, y es la 
forma y lacüc^uiía ct^a que aií t̂ Má 
naden.10 la recaudación oniini'ria 
que supera á la hecha en circuns­
tancias uorinales; y si con todo es­
to hay todavía periódicos franve-
ses que insisten en que el país no 
tiene elemeútos de riijueza, preci­
so será reconocer que les pasa lo 
que a aquel testarudo üe un pue­
blo de Castilla, qué decía: «yo no 
quiero tener razón: lo que quiero 
es disputar.» 

Ojala la Administración, en lo 
que se reflere a expedienteo, mi|r-
chai:a copio marcha en la recau­
dación. 

¿íiUandiQ .se couvepceraü nues­
tros hombres políticos de que es 
preciso hacer una ley de emplea-

[ dos, que no permita la ílllrafion 
por entre sus mallas, de ciertos 
íuncionarios quts sin noción délos 
preceptos administrativos, se cue­
lan en los destinos pegando palo 
de ciego sobre el contribuyente y 
sobre cuanto hallan á maao? 

Cualquiera puede ser escrupulo­
so y hasta Quijote en el cumpli-
mieoto de sos deberes c o n ' ^ fisco, 
sin que esto le valga para máltüta 
la cosa, si da con un investigador 
que haya visto las leyes de Hacien-
da cotilo yó la Qochinchina, en ti-
líriniundi; porqtj^^,^,Íoi-prip[ ¿R ,un 
expedieiiW, 4eUual tSfiidĵ A aJbeuel-
to si le asiste,la razón, sí^be de-íen-
derla y ,q,ui^reu .dársela; «per-o el 
disgusto, las uioleslias y el tiempo 
perdido, nadie se lo quitará. 

l^ueba'dfe' ésto es lo que ocurre 
hoy con la Gómpafiía Madrileña 
de Urbanización, Uno ^'é los fines 
dé esta Socíedali es la CQnslruccíÓD 
de edillcios y su venta á plazos ó 

(lia y oi»TTr?fr'Pr7Wiíítf''idftw-|^ 
(i'e las i;onslru<-i'¡o!ies que hai-én 
sus socios, I-liando éstos no lieneíi' 
lo suficiente para !a tolajidad de 
IHS obras, reembolsándose la su­
ma invertida por cuotas mensua 
les a largo pJazo, y una prima iKtr 
razón de alquiler de la parle de ca­
sa coiislrui.la con su dinero, liiista 
el reembolso de. ésle. Esla opera 
cion la hace abonan lo i al a[)areja. 
dor o maesti'O de obras, ya los ma­
teriales, ya los jornales, ya ambas 
cosas; de donde resulta que el com-
pradoc .Je la ca.sa ni recil)e, ni ve, 
ni pue«ld 4isiM>nei^..del dinei'o, que 
se invierte directamente en la 
conslí*tiíVÍ{>tS. KsYíi opiéracíúiji i(?ons-
tituye una conslruci-i6n con venta 
a plazos de la niisnía* Esto lo ve 
cuálijUiera menos un investigador 
de la Hacienda, que, sin o t ras no­
ciones de la Atlministración ni de 
los Ueglamentos para la tributa­
ción que las adquiridas en los li 
bros de Medicina que ha dejado 
por una credencial, se le ha meti­
do en la cabeza que una vSocieda 1 
anómnia i)or acciones que hace es­
ta oi)eración con sus socios, e.s un 
estalílecimitíuto de préstamos. ¿Ei-
Ksuin teneatis? 

Señoi" Navarro Heverter: vuel­
va V. lí. la vista hacia eso, qué 
bien merece ta pena. 

No hay que perder de vista lo 
(jué és la realidad (le las cosas; 

Sobre lodo, ahora que el í-eátis-
mo esta tan e'n inoaá/'én la uiei»-
tura. Y esto me lleva con'.o por la 
mano a decir do^ palabras sobre 
lo que yo considero exageración 
de mal gusto en el naturalismo 
moderno. 

Daría lo que tengo (que es, en I re 
paréntesis, muy fácil de dar) por 
saber escribir Irozos de vida. 

No sólo de vi la humana, sino de 
toda la vida zoológica, vegetal é 
iuoi'ganica i^oi'que tambiép viven 
,ÍPS anim,ales y las plantas, y h.asta 
J a piedra y laiuateria inerte viven 
desde que existen. De forma, que 
no Veo vazon para dejjir de.üe8cri-
bir muy minueiosaraente la sensa­
ciones que se producetí en tin agua 
dor borracho, cuando se déjá caer 
nuiellemenle reclinado sobre el 
poyo de pie Ira que hay junto á la 
fuente. 

Desde el momento que nuestro 
héi'oe (el aguador borracho) está 
sentado, no hay que decir con qué, 
las impresiones que el frío de la 
piedra produce sobre su organismo 
la fuga de ciertps parásitos qiié se 
alo,Ííift en las siuíiosííáaílés d? su 
vestidp, la canticlad; î é ¡i-alórico 
que se ha desaripüaí^o, con la fro-
la<;ión del aguador y.,.el ,ppyp, de 

'ie la bjlollíi, ¡ijué verda leí*a golb 
shia para los amantes .'i^l íí< !̂iéí*o 
realisU»! ' 

Í,Y cuando se busca lo ideal en 
lo realí Una lechuga seducida por 
un espárrago; las ¡latatas soste­
niendo í-elaciones ilícitas con las 
remolachas de aquel género que 
.•\ilofro Bélot describe tan magis 
tí-alinente en Milc. Girau.l *«« /em-
nii;\ un cardo arañando A la simpá­
tica llor de malva; y para dar sa 
tior al cua IJ'O. la blanca cebolla 
dejando en todas partes rastros de 
su paso, aunqueftlajada,en su ca­
mino'por el ajo; ; 

La vid * puraiüente animal, da 
ría tawvbiieti ' lugará trozos escogí-» 
¿los. El majestuoso rebuzno deil 
clásico asno, que subiendo el e®'̂  
carpado cerro so npércibe de lo 
<l.ie baja en (iií'ecclón contraria fe-
menl ida burra, que a la vez lanza 
al viento sonoras expansiones dé 
su auíor contenido^ los niisteríos 
de la cochiquera; el hocicar tl^l 
g u a r r o . y Ja, manera coqueta con 
que la ni irrana lame el dornajo, 
b iciéndose la iiuliferonle; las te­
las iijf|?a|tk»v q|*e e^inaljl^n ,^l techo jj 
de l&f:4il4tírarja !g|4iHiÍi'l^úi9Jpica i 
con aceléralo é inconsciente mo-
vuníento los restos de la alimenta 
cjon asnal; y, para iliíi' htiiriantilad 
al cuíftii'o, el rústico gañártj siiclp 
y empolvado, que metlio.ébríóde 
^guavdi?nle, baja al corral ái rp^" 
t izarUúl l i i i ia dé l a s qp^raciopes 
( l l g e S U V a S , y .tjwr^,. B»*» :«Hi/v»t'.»V.«->í'r 

de que «s visto, sufrt? sin eií^l>argo 
una detenil.i inspección de fierla 
moza, que desde una ventana 1« 
devora con la vista, mientra» qii« 
se arranca con los dientes los res­
tos de una cataplasma. 

¡Qué trozos de vida podríhu ha-
cers» con estas y parecidas des- •, 
cripclones! Ademas, el autor tra­
baja en este género de li teratura 
mucho más que cuando «quélla se 
envolvía en el ridículo y preten- , 
oioso bien d»cir» en la: belleza <lel 
asunto y fel cursi lirismo.; Antes; j 
para est'ribir, e ra necesario halaer j 
estU'lladb tos model®s; salver reVó-
rtcá y g'rámátii^á, tener insph'a-
ción; tender á loldeaVmAs en ar*-
monfá con el inflnilb á qué eterna­
mente aspira el alma, que á la groi-
sera descripcióu déla materia; hoy 
todo ha variado: la poesía, vistien­
do al pensamientp, hace un oficio 
parecido ¿ l a s aguas que tiñen el 
caballo: engaño a lpúbl ico. 

Prosa, y prosa natural; nada de 
retórit^r que, después de todo, es 
una ficción poco gramática, que en 
último caso es hija de la conven­
ción y lodo convihcionalismo dis­
ta de la verdad. 

la casa de juego, la cárc«l ó la 
cuadra. 

.\(jfélahtt, 'realistas, sed lógicos 
hasta el fin; al pan, pan y al vino, 
pan. 

De usted afectísimo seguro se r 
vidor, 

Gnrci-Feruándee. 

TIJERETAZOS 
Los filibusteros yankees no concedtn 

gi;«,n,Íi)iport¡aiicJa a l a muerte d() Mí̂ -
ceo, 
, ,¡Q,ij<í li,«;cle, teaerl{\!j . 

|<i que (il i^iuecto ifucra ol inaíqijés de 
Sta,. Lupia, únici? noble ,(p.í>jL' ej t^tuiq) 
que forma en las filas sep{^rati8t)\8! , 

jMa.cep,... M^peq! E^e y^",'n(^ jfSj,tjná 
esperanza qati:e Ío^ yankees y iva(.|ti va­
le pa,i a los vendedores d^ tocino,, 

¿A que va á resultar al .^n, .cji^ íop 
úijicoa justos,con el, cabocij^l^ múffito 
van A ser sus propios^ enejí>ij^psy,, j 

Ku plono CapitpUQi8{í,.UaleYant<id.q dp 
manos v^ r«ipresc^)|4nto, (jle Cord(5p,iJ¡ti'3 
y liadicIiq.íleE&pflflii q«e5.(5íf i^nneneya 
de lairpíies. .. 

Todo» Jos días cŝ tAn les nortéame ci­
emos ayudando &,qu,(ín9ft ifoben A Cli-
bft y ai)^ ]p,o les lieii^pa j^ioho, , j;i(í8ptros 
pal«l>ra^jtíi#.,.fcrtá..í., •,.:.(,.,•.,,( .. ,.... 

foi- nnpa^lío,, esî s ^^^9, >}>Í^A'^^h'^ 
í(h^vmán,,.«i:^Ií)i;gán»fti Cpll.,,,; ;, 

Lo ha dictio CuUóm, . .,,,^ 
.y.A.8^nad,or4iperíc^...p^^,.,e5gi; re­

clamando , .pí>r, toda, conte^ta,ci(5n' ^ su 

qu^ da puntapiés.e,B í^i^niáS! cu|niin.ame 
de su apellido. 

, Y 80 le haí'ía iniĵ cbo .ho.ijpr. , 

El mensaje de.', presidente habla de la 
venta d(i Cuba si España consintiera en 
ella. 

No hay más que una d'ficultad para 
ese arreglo y es insuperable, 

España no vende sas colonias y mu­
cho menos laque desde hace siglos vie­
ne siendo su cementerio general. 

Vender una casa ó una hacienda es 
cosa corriente. 

jPero vendar un ceraentevio!-
1 Nos parecería el colmo de la profa­

nación. .̂ . 

• ÜT^recUkctoi'deíUu periódico ha con-
ferenciadocon el general Borbón y Cas-
telvi, para conocer su o pinión respecto 
A los asuntos de Cuba. 

Y ha dicho el pretendiente al trono 
francés que no es un general de salón. 

Puede que sin saberlo tengamos en 
ese general un Meternich ingerto en 
Molkcy se nos vaya & revelar ahora. 

cómo la poskción vertical de. aquél Ng^^a de creencias; r^ipiUtládfes; 
informa 'd«ter«jíiDa«Ja salida deü i - hacia de 9enÜmf,9ptí)8- s'é̂ isâ ^̂ ^̂ ^ 
ganos gases; lodo esto, cohvenien- leguií^Üre^ en .Tug§r tie flor^?^^^ 
1 ^ t ^ .l<x.w.*•: L i^ : i i i i a i l ^ tSi«rv;lt,ii*i I* . . . , . . - . 1 . . , . , .«,^»* i.i f^ l i t t a a * 1 •! iv int^kt* t\r\ SHÍ. 

CRÓNICA 

tes, por(|ue circularon hasta los; -jal (jontado, y uno 4e losi .medios 
que se llftiRaron coupuree de dos que ha puesto en: pi-áetica pai'a 
francos y hasta de uno. ''• cumplirlo, con gran i>eneflcio pa-

Aquí, sin necesidad de bajar el . ra sus accionistcis de las clases nie 

teniente descrito, puede prodwcii 
ün trozo dé Vida realista que per­
mita lucli" hasta éonocimlenlqs 
thermodinámlcos, resultando up 
ciíadro que en tal vertlad, qué paj-' 
rezca hasta que hie.de'y que a,vp|-
gaeazíi í̂  P^í B^»ií/e d,e fímilip Zplá. 

«Los Iroíías de vida.» ..yeg^tal^s 
serían todavía más interesante' 
Las impresiones deL aÍ4>ornp<|ul 
cuando crece, sus quéfidos ai^coij-
vertirse en tapón, las cónversaciq-
lies éütró él corcho y la vid dentro 

i-ráles por jiardínes; j a i u nj,^^ iip se 
. representa,,por la nmtJ,r^. ,nÍ.,U es­
posa, sino por la querida y la.ñau 
^ r adultera; el hombre, ó enga-
ñando á sus semejantes, ó en cons­
tante' fS|ftdo dé etí|bri¿gu*V,; ~lî  nl-
ñ«te*«vmá dé aprewáe^' désve>i-gtlen-
zas; la ancianidad «scéptica y tai­
mada. drfiÜW'áWlé^'liabtr perdido 
la facultad déii{ie,feáî ^ í'^ifístravén-
dose con et.ág4aiiüi,ej:ité 0;íí» devo­
ción (según los casos).' • • 

Por escenario el bondoir de Nana, 

fi>e i^v^ffro ««f vicia: etpeoial.) • 
B' problema do Orienté oon sus 8olu-

üionieaambiguaé, n&dejá de preocupar 
á los estadistas europeos, pues todavía 
no SjC |ia llagado al arreglo qi;i,e! evite 
rencilla^ .y, teq|9r(i8^ «CM̂ 'l̂ ,̂ H^ iP9t|en-
cias 'iníev(?8a,da3, .j^ejando, ,por i^^to, 
dé ser constptp, amena?|i. de uî  p,el̂ -

Aunque no es ífn .̂,i^oy*4ad. POJ-iĝ ® 
ya pe ha dicho l)a^t|einp.j,i ^Dfejosa 

• 'francesa vu.dye <| r,epf!Íî '¡ siw pwrjjos 
contra i^;^,ifan B,|-̂ l;%ñ̂ ,.j p̂ or |fi.^ftijsa-
ci(5ji (̂ üeVip̂ ift haci(̂ n(̂ qsp,(Íe s^rlf ins-
tiga(ípr{v. d,c I9S di^t¡vir.lí\(^,ip,serfo^,/iel 
Imperio Otomano. 

I 


